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FRA<S"CISCO lrL~.RCOS 1\L\ldX: Poe.~{a narratim árabe y épica llispdnict•. Elementos 
árabes Nl los orígwrs de la épica hispánica. l\Ia<lri<l, Gre<los (D. R. H.), 1971, 

387 pp. 

I,a tesis l{octoral üe Francisco Marcos l\Iaríu n·plantea <le Wl modo inteli­
gente y documeJltmlo la cuestión de la po~ible influencia árabe en los orígenes 
de la épica esp<LilOla. A este propí>sito aporta nuevas precisiones conccptuale::; 
y valiosas aportacionC's documentales. 

En efecto. julián RiiJcra t•n 1916 dcmostró, t•n d célebre discurso leído en su 
ingreso e¡1 la Real Academia de la Historia, •la exist(·ncia de una poe.o;ía narrativa 
árabe, frente n Dozy, y n partir de ello supuso la épica andaluza romanceada• 
(p. 158), pero la falta <le testimonios documentales que apoyen esa presunta épka 
andalusí han hecho vanos cuantos intentos han qucrillo seguir por el camino 
de esta sugercx1cia. 

F. Marcos toma la vía justo en el lugar l'n que c:st(L l'ortada para flesviarla 
por otro fcelUll(o camin(); supuesta la existencia de una poesía narrativa árabe, 
ello es suficiente para cstahlcccr las posibles influencÍ<L'i <le elementos úrabes en 
la épica hispánka, aunque haya de hacer frente a una objeción <le su maestro 
.Américo Castro, la inexistencia de Epopeya entre los árabes. 

En la primera parte de la tesis se nos propone la fundamentación teórica 
cuyo cont~1údo es -ampliado hasta el punto de que el capítulo I es totalmente 
nuevo- el mismo de su ~Iemoria de I.icenciatma que posteriormente había pu­
blicado .mimeografiada en el año que profesó en la Universidad <le ~Iontreal 

(Estudios épicos. I,ibrairic <les Presses de l'Université de niontréal, l9i0); Cll la 
segunda, se establecen l<Lc; relaciones literarias hispanoárabes, detectadas en 
textos épicos a distintos niveles. 

En el I capítulo, !~pica y 11arrativa, plantea el probltma de los géneros lite­
rarios para la critica occiclental modenm. 'l'ranscribe lmmerosisimos púrrafos 
literales de los más conocidos manuales de la materia: Teoría literaria de R. \Vellek 
y A. \Varrcn, Juterpretariú11 y ct11tílisis de la obra literaria cle \V. Kayser, Ccmcrp­
/os fm¡damwtales de poélica <le E. Staiger y La Poesía ele Pfciffer. 

J,a justificación cle este capitulo que cul>re las 5 ¡ págin<L'> iniciales es la necl:­
si<lad <le explicar que algwtos productos áral>es conocidos son homologablcs 
<1entro de una misma categoría <le •lo épico• con los poemas espaiicJles, y ele ahí 
su importaucia para este cslu<lio. Tal Ycz yo huhkra optado por la supresión 
del capítulo para quedarme sólo con la afirmación que sustenta Marcos con una 
IJuena parte de l:lcrítica moderna, de que lo lírico, épico y dramático son concep-
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tos de la Poética perfectamente desligables de las concreciones históricas de los 
· géneros y abiertos, por cortsiguiente, a un número teóricamente ilimitado de nue­
vas producciones. Se comprende, no obstante, que tan amplio resumen pueda 
tener valor para los filólogos arabistas, al parecer, según el autor, menos habi­
tuados al contacto con estos problemas que los romanistas. 

Otra posibiliclad hubiera cabido: la de montar un edificio teórico mas riguroso, 
teniendo en cuenta, sobre todo, la importancia que se le atribuirá a lo social en 
la segunda parte de este estudio. Asf, extraña no encontrar la más núnima referen­
cia a Dilthey, Lukács, Fubini y la inmensa pléyade de estudios de la narrativa 
en relació11 con la teoría de la novela: los de Goldmann, Girard, :Baquero Go­
yanes, etc. 

En todo caso, el resun1en ofrecido es suficiente para dejar sentada la men­
tada afirmación y permite al autor estructurar la diferencia entre dos .subgé­
neros• ele «lo épicoe: el subgénero épico, ténnino marcado con el elemento mítico 
y el subgénero narrativo, sin este elemento. Más adelante reseñaremos la utili­
zación que hace :Marcos de la oposición que establece. 

Un último detalle 11iinio de este capitulo: la referencia triVial a la teoría ma­
temática de los conjuntos oscurece, a mi juicio, más que aclara lo que se pretende 
clcmostrar. Si tal metodologia es fecunda mucl1as veces en lingüística (pensemos, 
por ejemplo, en las mediciones semánticas), su utilización innecesaria pue<te 
resultar en algún momento contradictoria. 

En el capitulo JI, Subgéneros nal'l'ativos en la literalt1ra árabe, se enumeran 
dichos subgéneros: los Ayyam AI-'Arab (dias o gestas de los árabes), Hamisa, 
Al-Sira (pl. Siyar), de los que se hace una descripción con ejemplos. De todo esto, 
deduce F. Marcos que •existe tma auténtica epopeya árabe, lo que no quiere decir 
que existan poemas épicos concebidos al modo occiclentale (p. 94) y más adelante 
afirma: •El poema épico occidental es consecuencia de la conjunción de lo narra­
tivo y lo nútológico. El mito es el que transfonua el poema narrativo e11 poema 
épico. Allora bien, lo mitológico está situado e11 el plano de lo religioso, y el m.wt­
do {Lrabe preislánúco llo es llll wuudo religioso, siito Wl mundo n1ágico; por ello 
uo es un DlUJtdo mitológicoo. 

El capítulo III, Ca1Jtos historiales de Oriente y Occidente, hace \lJta somera 
referencia a la teoría de Menéndez Pidal, que establece que los cantos historiales 
germánicos, base de los futuros Cantares de Gesta, perduran en la península 
y no existieron en latín, para afinnar que también existieron entre los árabes 
conto uno de los tipos de las archuzas. A continuación se incluye la traducción 
por primera vez completa al castellano de la de Ibn 'Abd Rabbi-hi, a la que 
F. Marcos otorga una gran importancia, matizando, no obstante, las afirmacio­
nes del Dr. 'Abd el Badi' para qnielt •esta archuza se presentaba ya conto docu­
mento esclarecedor en el problema de la épica arábigo-andaluza• (pp. IIO-III). 

Para Marcos su \"alor radica en que es lUla muestra de tliteraturizaciónt (i11clusióll 
del carácter nútico) del género de los cantos historiales. 

A demostrar ese carácter literario se dedica el capitulo IV, en el que se estu­
dian Jos siguientes elementos: posición del narrador, lo histórico, el diálogo, lo 
épico. Ni que clccir tiene la íntima dificttlta<l que comporta establ~cer la diferen­
ciadón entre lo literario y Jo no literario cuya frontera borrosa --el mundo <{e 
lo suulitcrario-- c:uuhia coutiuuanumtc a tra,•és <le la Historia. No sé si a todo 
el brillante esfuerzo <lcl autor JlO se le podría haber añadido mt estudio lillgüís­
tico de los códigos denotativo y connotativo del poenta para ilustrarnos sobre 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LVI, 1973 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 111 

si está montado en la coherencia global de un lenguaje poético o shnpletnelite 
seiinlizaüor. 

A mi juicio, hay mta cuestión importante en esta primera parte cuya tras­
cendencia es preciso relevar: el hecho de la existencia ya documentada de poe­
mas narrativos árabes autoriza sü1 más a establecer posibles ilúluencias en otras 
obras, épicas tamuiél1. Así pnes, ni es imprescindible la existencia. de w1.a. Epo­
peya árabe como tal, ni el establecimiento documentado de una épica andalusl 
para sugerir la posible iufluencia árabe en la épica española. Es un •hue•:o de Co­
lón• que ha necesitado de toda la sagacidad investigadora de Marcos y de todo 
su rigor en la ordenación de las investigaciones ya hechas para quedar definitiva­
mente aclarado. En cuanto a la traducción íntegra de la archuza, considero que 
ha de ser de mucho valor para los medievalistas no conocedores del árabe. 

No quieren estas palabras olvidar el minucioso an:ílisis de Marcos para poner 
üe relieve la ditcrattuizaciÓIU de la archuza, pero, aunque •hubiera que tratar 
el presente poema como una crónica rimada~ (p. qr), sí que nos seguiría sir­
viendo (menos, desde luego) para relacionarla con los orígenes de 11uestra épica, 
en tanto que fuera objetivamente relaciouable. Y ello, llevando a sus últimas 
consecuencias la postura de que lo poemático 110 es sólo concreción literaria, 
sino realidad de la vida. 

I.a scb>'Unda parte del libro consiste en un sugestivo estudio ele literatura 
comparada en la que se constatan una serie de rasgos coülcidentes con lo árabe 
en la épica hispátúca. F. :Marcos subraya que lo que interesa en estas comciden­
cias es su •modalidad~. pues el rasgo aislado puede ser propio de la relación hu­
mana con el entorno en detennina<la situación <le no importa qué cultura. As!, 
dedica un capítulo a la figura del héroe, otro al de la relación indi\·iduo-sociedad 
y dos a la sociedad misma, establecie11do Wla relación de comcidencias tan ex­
tensa <1ue resulta prácticamente inatacable en su conjunto. 

La pollüerada posición de Marcos uo impugna d demostrado origen germá­
¡J.ico de la épka hisp{mica, sino que propugna una integración amvíuica de los 
siguientes datos: tde la triple üúluencia árabe, latina y germánica arrancaría la 
primitiva Epopeya Hispá11ica. La ü1fluencia de ésta, junto con la germárúca 
y toda una serie de elementos latinos constituiría la Epopeya francesa ... Del doble 
influjo de la epopeya hispánica y de la epopeya frrutcesa arrancaría la epopeya 
castellaJla~ (p. 331). Nótese en este sugerente panorama cómo se apuatala un 
hecho del que vienen hablando diversos ntedievalistas: la influencia hispárúca 
en la epopeya francesa, previa a la iwluencia gala en la epopeya castellaTl.a.. 

La tesis del Dr. Marcos se constituye en Ull hito imprescindible en esta serie 
de estudios que sugirió el calllÍllO abierto por Ribera. Caben discrepancias de 
detalle y señalar algún defecto muy propio de tales clases de trabajo. Así, la 
amplísima bibliografía que se h1cluye en relación a los estudios contenidos en 
este volume11 o a •futuras investigaciones sobre el tema~ no parece responder a 
veces a ningún criterio objetivo válido. Por hablar de lo que conocemos, resulta 
extraña la Íltclusión de Sur la littél-ature et l'a,·t, selección de textos de autores 
marxistas, publicada por J. Fréville en 1936 y la exclusión de otras más impor­
tantes o mús recientes del mismo autor, o traducidas al castellano como la ele 
M. ].,ifschitz o la de V. Dozal. Asimismo no aparecen estudios fundamentalcli 
en esta listea como los del mencionado Lukács y varias decenas d.~ autores más. 
De un modo parecido podríamos hablar de otros títulos incluidos en la biblio-
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grafía, pero creo suficiente el ejemplo propuesto. Una segtmda edición debería 
incluir una bibliografía selectiva o amplia, pero rigurosa. 

El libro incluye finahm:ute como apén<lice el texto <te tmu ponencia en el 
XII [ ~ongreso lnternacimml <le Itingü~tica y l•'ilologia Rotu;ínka, celebrado 
en la Univt:rsillad Laval <te Qucbec <lel 29 de agosto al 5 <le septiembre <le 1971. 
Hn ella 1~. Marcos estudia la leyenda de llalllul en Wla serie de detalles relaciOJla­
ctos con el ten1a de la tesis. 

Tenninen1os felicitándonos por este libro. Trabajos como el de F. II:Iarcos 
prestigian por si mismos a \Ul autor y el grado de doctor tan necesitaclos en nues­
tros días y en nuestra Facultad de Letras de Illadrid de tales refuerzos.-Miguel 
Angel Garrido Gallardo. 

M. ARRiví.:-J. ~. CuEVALIJ,;R: La Grammaire. Paris, Klincksieck, xg¡,o, 322 pp. 

~!. Arrivé y J. C. Chcvalicr nos presentan esta visión diacrónica ele los estu­
<lios gramaticales en Franda, CO)l la intencióu de facilitar los primeros pasos 
<lcl gramático neófito. D:ul, bajo una forma reducida, una iclea precisa de la 
variedad y <le la complejillmt <{e la reflexit'm lit~iiístka, en el domilúo de la gra­
m;Uka frru1cesa, habi<la <·ueuta de las muchas dificultades con que el estuclioso 
debe e1úrentarse para accct!t:r a esta disciplina a la vez ciencia humana y ya 
gra.mleml.'nte formalizada, dentro <le la cual se <tescuiJreu graves errores incluso 
en los mejores manuales, Jos cuales, de otro lado, qut.-dau desfasados a los pocos 
años. 

Para alcanzar este fin se utiliza un plan cronológico, preferido a un plm' 
sistem:ítico que hubiera permitido acercamientos entre textos de épocas diferen­
tes. 

&, por tanto, esta obra lllla bisto1·ia de las ideas gramaticales de Frrutcia 
Yista a travt!s <le los textos. I,a peliodización ha dado priori<la<l a épocas 111odernas 
a costa tle las antiguas. En cuanto a la estmcturación del libro, podemos decir 
que <liYi<lido en tres partes más o menos iguales cuantitativame¡lte, cubre¡1 éstas, 
sin <·mhargo, épocas <le longitud muy diferente: unos siglos para la primera, cin­
l'uenta mios para la segunda y quince para la tercera. Se observa en esta despro­
porción una diferencia de prl.'sentación entre las tres partes. I,a primera la vemos 
l'omo una exposición seguida a Jo largo de la cual se insertan, a título de ilustra-. 
cioues, textos generalmente bastante breves; alegan los autores, como justifica­
ción, la delicada interpretación, para el lector moderno, de textos como los de· 
~il\"ius o :\Ieigret. Dentro de la segunda parte se han ton1ado un pequeño níunero 
de textos de las gra11cles ohras que han jalonado el período correspondiente, 
clrutdo previamente notiC'ia de Jos métodos y los valores de cada una de ellas, 
trutto desde el punto de vista histórico como desde el punto de vista de la actua­
lidad lingüística. En lo referente al periodo contemporáneo, u11a clasificación 
de los tipos de gramáticas actuales sirve para introducir los textos escogidos. 

Refiriéndonos ya a su <:onteuido, diremos que comienza este estudio con la 
prcs~:ntación de las primeras gramáticas francesas, publicadas alrededor de I5JO, 
l'nyo moclelo común son las ~:ramáticas latinas de Donato y Prisci:mo, autores 
que si¡.,'ltl'n a su ycz las rusc1irutzas <le ~\ristótelcs y los I~stoicos, y que son al 
misnw tiempo formalistas ~· logicistas. ::le destacan, entre estas primitivas apor­
tal'ioncs ~ramatkalcs, la <le PalsgraYe, escrita para los ingleses y en lengua ÍJ.l-
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¡.:lesa, emineJLtcmente pr:.ktica, otras como la de Lefévre d' Etaplcs, o la llamada 
Gmmática latino-gallica de Sylvius, e i¡;¡:ualmeutc dos gramks liuros de refle· 
xión gramatical del :;. XVI: mto de Scaliger y otro de Sanctius. Con mtos frag­
mentos de la.'l gramáticas de Ramus y Vaugelas, acompañados de las corrcs­
pomlieutcs prcsentm:ioucs críticas, termina este primer apartado. 

La Gramátka de Port-Royal es estudiada en varios epígrafes refcrt:Htcs a 
cuestiones tales como: la prepo~ición, el verbo, los casos, las funciones, etc., las 
cuales son presentadas a partir de textos, completados con explicaciones críti­
cas, y poniendo de relieve sus similitudes con teorías gramaticales actuales. 

La Gram:áticn filosófica comienza en }:rancia con la Gnmmzaire fratlfoise <le 
lluffier y a ella se alude en pequeña proporción. Son sobre todo Condillac, lleauzée 
y Du Marsais los principales teorizantes a quienes se estudia, en especial el pri­
mero, dado que sus teorías sobre el origen de las lenguas, el ordell de l"dahra.s 
y el car{Lcter sistemático de la lengua, representan valiosas aportaciones a la 
historia de las idea.'l gramaticales. De la Gramática de l'ort-Royal a la Enciclo­
pedia, es notable cómo se afina el análisis de las lenguas: cada lengua es tomada 
como la realización particular de un conjunto de reglas generales, cuyas relaciones 
con el pellsamiento, las necesiclades y las pasiones son apreciadas de uiferente 
manera, bajo la ficción de una historia del lenguaje y <le sus origl'I\CS. Se coustitu yó 
un cuerpo <le <loctriua alrc<lcdor del movimiento enciclopé<licu, cuya dirección 
fue cada vez más filosófico-pedagógica y de ahí la cvm·aciúu muy sucinta <le estos 
textos ell el libro que reseñamos. Fue a fines ele siglo, con los •Ideólogos• cumulo se 
desarrolla esta voluntad de incluir los prindpios de la gramátka en una amplia 
reflexión metafíl'ica y e11tre ellos Dcsttut de Tracy es el más relevante. 

En la segunda parte, titulada •de Saussure a Togeby•, se va hademlo una 
revisión de los diferentes lingüistas que en los primeros cincuenta aiios del si­
glo XX, y a pesar de estar en la actualidad sobrepasadas muchas de sus teorías, 
tm·ieron aportaciones interesantes y l>TI.'Cllr!'itmts ele la lingüística actual. Una 
vez puesta <le rdicve la trascendencia <le la obra <le Saussure <: inclui<los unos 
fragmentos del Cours rle /ingt1istique géném./e, se han: una exposición <le las i<leas 
Ül' llrunot, Mcillet y llallr sobre el «cambio de funciom:S•> o •transposición·• que 
por su entronque con d concepto de •traslación•> <le Tcsnierc arriva a una intere­
s:mte tangencia con la gramática transfonnacional. La obra del gran lingüista 
G. Guillaumc es presentada de UILa forma muy satisfactoria, aunque ya ?-I. Arri\·é 
-redactor de esta segunda parte del libro- reconoce la gran difkultall <pte 
entraña llevarlo a cabo en unas páginas, y trata de paliarlo insertando una bi­
uliografia al respecto. El modelo lingüístico de Le S.1'Siéme gra.nmzatica/ d.e la ln11gae 
fra.w;.aise de Gougenheim es el que Troubetzkor aplicó al sistema fonológico, 
cou la diferencia de que aquél presenta a los morfemas constituyendo un sistema; 
la insuficiencia <le esta equiparación es clara; sin embargo, resttlta ejemplar esta 
obra en la medida que constituye uno de los primeros esfuerzos sistemúticos ele 
dar un modelo estructural del funcionamiento de una lengua. A pesar de su 
título, Elémwts de s ynta.xe stmctural, se nos plantea la cuestión de si es o no es­
tructural la sintaxis de Tesnicrc; parece ser que para Tesniere el adjetivo «estruc­
tural• está consustancialmente unido a la noción misma de sintaxis: da implicit.a­
mente por equivalencias las tres nociones de sintaxis, sintaxis estructural y es­
tudio de la frase. Si la sintaxis no puede ser m:'ts que estructural, es simplemente 
porc¡lle la frase, oujcto de la sintaxis, es una estructura. Ve gran interés es tam­
bién la comparación cutre .translations• de Tesnicre y •tran.sfonnacioncs• ele 
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Chomsky, pues Tesniere es el primero que utiliza de modo sistemático el término 
'traslación' para dar cuenta de un elevado número de hechos gramaticales. Un 
conjmlto de sus textos más representativos cierran este capitulo sumamente 
atractivo. Togeby en su obra La Structt.re inmanente de la langue franf(Zise intenta 
hacer Ulln descripción del francés dentro de la doctrina glosemática, aunque e11 

ocasiones toma al~:.ruua postura contestataria con respecto a ciertas afirmaciones 
de Hjelmslev. 

Un estudio de las grauláticas contemporáneas es la tercera y última parte 
y en ella ya no se utiliza la disposición de autot por autor, sino que se parte de 
una previa división de las gramáticas en dos tipos: formales y de contenido. Esta 
dicotomia, utilizada anteriomente por J. Dubois y Greimas, aunque con reser­
vas, es aceptada a efectos prácticos. Entre las gramáticas semánticas se establece 
una subdivisión: a) el análisis estático en rasgos sémicos, inspirado en trabajos 
de Brj!!ndal y eBeJtcialmente representado en Francia por las investigaciones 
de A. J. Greimas; b) el análisis dinámico, inspirado en los trabajos de Guillaume, 
cuyos métodos son adoptados por numerosos lingüistas actuales. 

Abogando por la claridad de la exposición, se presenta asimismo una dico­
tomia eu las gramáticas fonuales: a) gramáticas distribucionales, también lla­
m:ulas estructurales, y b) grnm:\ticas geucrativas. Se rinde cucJlta somera de lo:~ 
caracteres IJ:'Lsicos <le mulms tcorias, sin pa.c1ar a especificaciones m6.s profundas 
que no van al carácter del libro. 'l'cxtos de autores franceses conto Grcimas, Moig­
uet, J. Dubois, M. Gross, llenve1úste, etc., asi como otros de trllllSfornmcionalistas 
extranjeros cierran este atractivo estudio. Para un asunto tan vasto como la his­
toria de las teorías gramaticales, apenas hemos podido adoptar una visión crítica 
que no comportase graves lagunas. Por tanto, hemos tomado partido por detallar 
lo más selecto, a nuestro juicio, de este libro que tan satisfactorio puede resultar 
a los lingüistas más estrictamente interesados por los problemas gramaticales.­
J.1aria Luz Gutiérrez Araus. 

L. CI.ARE, J. C. CIIEV.AI,IER: Le Moyen Age espagnol. París, A. Colin, 1972. 

Dirigido a los wtiversitarios que estudian la lengua, la literatura y la civili­
zación hispánicas, y a todos los hispanistas de diversas disciplinas que deseen 
disponer de una información especializada en fonna concisa, se nos presenta 
este libro, dentro de la serie U2 de eEtudes ibéro-antéricainese publicado por el 
editor A. Colin. de París en el año 1972. 

Se trata de lUla exposición bastante completa y un adecuado instrumento 
de orientación para trabajos más avanzados sobre la literatura medieVal caste­
llana. 

La literatura de la Edad Z.!edia es más que ninguna otra tributaria de las cien­
cias vecinas: la fijación de textos, su difusión y su utilización plantean al espiritu 
problemas inmediatos. Se han esforzado los autores en presentar un balance 
completo, aun siendo muy sucinto, de los conocilnientos que es indispensable 
articular a fin de descubrir este ntomeJlto de la Historia: literatura,. pero tam­
bién historia, civilización, lingüística, historia de las ideas y de la cultura. 

Bn la prilucra parte, la \•isióJl panorámica de la España ntcdieval Cll sus di­
versas etapas \'a precedida de Wl cuadro cronológico con las fechas más repre-
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sentativas de la Historia Antigua y Media españolas, lo cual conttibuye también 
a aumentar el carácter de guía sumamente útil que tiene este libro. 

Entre los hechos de civilización más relevautes, que van a condicionar el des­
arrollo de la literatura e~paiiola cJt el medievo, se destaca la permrutcnc-ia de la 
guerra con sus consecuencias lógicas en el plano social. Igualmente será la Iglesia, 
<kntro de la rcligiosiU.acl que impregna al hombre mc1Iicval, ua vchlculo cultural 
decisivo. 1~1 mwtdo juglaresco, pe-rfectamente i<lcnlificudo con el pueblo, tendrá 
gran importancia en el cultivo literario del mismo. 

Completa esta priluera parte introductoria la presentación de Jo~ :~.-~pectos 

lingiüsticos dignos de teucrse e11 cuenta para un mejor conocimiento de la litera­
tura medieval española: fragmentación lingüística de la Península y expansión 
del castellano favorecida por la evolución política; igualmente se hace una iden­
tificación de los rasgos fonológicos, morfológicos, sintácticos y léxicos más des­
tacables de la lengua castellana en este periodo. 

Insertados eu la segunda parte del libro, se van tratando los gran<l-~s temas 
de nuestra literatura medieval: la poesía lírica tradicional, la poesía épica y el 
mester de juglaría, la poesía didáctica y el mester de clerecía, el siglo :,.-¡y con 
la fi¡.,rura central de Juan Ruiz, la poesía cortesana y los Cancioneros, la prosa y, 
por último, el nacimiento y evolución del teatro. 

Asimismo, en un capitulo especial se pone de rdicve el inlcrés <h· las tra­
ducciones de t1~xtos mttiguos \'11 un pais como Espal-la, en el cual la co11vivencia 
con judlos y árabes fue <lecisiva para la transmisión de la cultura de Uriente 
a toda Europa. 

Termina el desarrollo temático con una visión panor{unica de los caracteres 
de las otras literaturas rou1ánicas españolas: gallega, catalana, aragonesa y leo­
nesa. 

La tercera parte de este libro lo dedican sus autores Ciare y ClJc\-alier, ambos 
profesores de universidades francesas, a una antología <le textos medievales en 
castellano. No se ha ilustrado las literaturas no castellanas debido a que estos 
textos hubieran exigido unos conocimientos más extensos a los futuros lectores 
y asimismo UJl espacio material con el que no se contaba. 

Se han escogido, como muestras, unos textos tomados en función <h: su ca­
rácter más representativo, dando a esta expresión su scnti<lo amplio y no conside­
rmt<lo como \utico criterio el interés literario, sino también la historia d<> );;s ideas 
o de la civilización, sin olvidar evidentemente el interés lingüístico. l!a ele no­
tarse que 110 han sido incluidos los textos más importantes de la literatura medie­
val que, por hallarse editados en «Clásicos Castellanos* o •Clásicos Castalia•, están 
al alcance de todo lector; así, no se encontrará en esta antología ni un solo verso 
clel Cantar del litio Cid o del Libro de Bz,en Amor, entre otros; los autorc~ se con­
tentan con dar la lista de las obras que han tenido la buena fortuna de ser editadas 
en dichas colecciones y a ellas se remiten. 

Siempre al final de cada uno de los fragmentos elegidos se citan las ediciones 
especializadas, cuya consulta será siempre preferible, y de igual mo<lo varias 
antologías más completas, como la de R. 1\Ienéudez Pidal: Crestomatía del espa~iol 
medieval (Madrid, Gredos, 1964), o la de M. Alvar: La poesía espa,iola medieval 
(Barcelo11a, Clásicos Planeta, 1969), asi como la de D. J. Gifford y F. \V. Hodcroft: 

Te~: tos lingülslicos del Medievo espa1iol (O.x.for<l, I95'J). 

lls de destacar en este estudio la inserción al final de cada capítulo de una 
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utilísima bibliografía que sirYe de guia para una visión más profunda y especia­
lizada de los temas tratados. 

En resumeJl, consideramos de gran utilidad la lectura de este libro para quie­
nes decidan enfrentarse por primera vez al estudio de nuestra Edad Media, en lo 
que se refiere al campo 1lc la literatura y con cierta garantía de eficacia.-Marla 
Luz Gutiérrtz Araus. 

lll\IIUO Oaozco l>iAZ: 1'oia.11ierismo y Barroco. Salamanca, Ediciones Anaya, 1970, 
204 p{¡gs. 

Se ha llamado umeYo comparatismo• al •sisteiuático acercamiento de las 
obras plásticas, nmsicale<> y literarias de la misma época para ver lo que todas 
tienen de común y precisar los caracteres de cada estilo•, ya que este método 
mos descubre el sentido de la estructura y de muchos rasgos estilísticos <le las 
obras literarias• 1 • Entre quienes lo han ensayado de nosotros está E1uilio Orozco, · 
que ahora agrupa cuatro estudios tendentes a buscar los determinantes estéticos 
y psicológicos del MaJlierismo y el Barroco a través de su morfología. Junto a 
este propilsito ct·ntral, d lihro <lcdka sus páginas a explicarse el por qué del barro­
c¡uismo <le Jmt·stra litcmlura rdigiosa y a demostrar el de las Soledatles gongori­
nas. Vmuos a tratar de rt·snmir el pensmnicnto del autor <!e,[icmldo un apartado 
a calla tillO e le l'Stos tl·mas nnclcarcs. 

1.o ¡;¡ llttrroro. I.o caracterizan su profundo bechizo por la realidad toda 
y un designio de trascendencia y búsqueda de lo illfinito. Las artes se abren en­
tonces a la irrupción de lo humano y yital, de la naturaleza, ele lo no natural 
de la naturaleza -lo horriule y monstruoso-, y tienden a la síntesis, a la expre­
sión pictórica, constituyendo ésta un grado más prominente de la plasmació11 
a1úmica. El artificio compositivo integra lo vario en la unidad, una variedad 
1Ieterminada por lo real y no impuesta por el artista. Como humanismo, el Barroco 
lmsca apasionadamente a través de lo humano lo iudivi<lual ·único: consideraba 
al hombre nu prodigio, y lo admirada como tal. 

2. 0 llfa11ierismo. El l\Ianierismo se produce por una búsqueda de ilmovado­
ras y extrañas formas de belleza: una cuestión de expresiYi<lad. Y cree que el 
enlace entre tradición e ilu1ovación es asunto que ha de resolverse por medio 
<le la inteligencia. Estructuras fragmentadas, pluritem{¡ticas y desintegradoras, 
que son, paradójicamente, deliberada y obsesiva preocupación forlllal. 

J. 0 R/ barroquismo de la lite1·atura religiosa. No es de extrañar que la ex­
presión de lo religio!'o, como la de toda exaltación espiritual y vital, haya 1le 
IJuscar unos recursos ![e se111ido expresivo atJiiclcísico. Por otra parte, al serle ne­
eesaria al escritor ascético la figuració11 de lo sobrenatural por lo sensible, tiene 
que proceder danclo pl'ejereucia a h' vía de los sentidos. 

4· o Ei ba.rroqnismo de ias •Soledad.es». Góngora quiere realizar algo hasta 
entonces no intentado en poesía (impulso manierista), pero dando expresiótJ a tma 
ueccsidad de vicla espi,.itttal (la soledad llllSíada al alejarse de la Corte, malparado, 

E. :\[ORE~o B.\1~7.. T:/ mtet•o comparatismo. en Historia y Eslr11clura de la 
obm literaria. :i\lnddd, C. S. l. C. 1<171. Las ritas en las páginas 49 y 56. Comp . 
.f.-\"onso~. Essais de lin¡:ui.;tique {(énérale,l\linuit, I<)Ú3, p. 2ro: •Los prohlemas 
del barroco, o de cualquier l'stilo histórico, exceden el marco de un solo arte•. 
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en 1009. Cuando, en abril de 1617, volviese a ella como pretendiente, el estado 
de ánimo que había dado vida a su poema no podía repetirse, y por eso quedó 
sin terminar) - IJarroquismo. 

Al ntargen de esta argumentación ct•ntral, Orozco gusta de incluir en liUS 

clitudios anotaciones e hipótesis susceptibles <le ulterior desarrollo, por lo que la 
lectura «le estas púginas es Sltlllameute fecunda e incitante . .Ve mm manera explí­
cita apunta hacia tres conclusiones: si la exaltación religiosa ha de expresarse 
necesariamente con un sentido barroco; si la más permanente tendencia de lo 
artístico español responde a ese espíritu y estilo, y si fue el influjo de la literatura 
religiosa española una coutribuciótt integrante en la formación del Barroco euro­
peo. listos ensayos son considerados, además, por su autor, como anticipo de otros 
dos trabajos: uno de caracterización del Manierismo, y el otro, una edición de 
los Sonetos de Góngora. lista edición comentada va a estar dispuesta de manera 
que dé cuenta de lo manierista y lo barroco <le D. Luis. 

Creemos puede concluirse, como ya. ha seiialado la. crítica., que «la apelación 
constante a formas artísticas diferentes, como la literatura y la pintura, y a ni­
veles historiográficos distintos, como los usos y las artes, para iluminar con mayor 
profundidad un mismo fenómeno, llevan al autor, al modo de Engl·nio <l'Ors, 
n la Pilosofia de la Historia. 1-Fmucisco Abad Ncbut. 

J. H. VAREV: Los tite1·es y otra.~ diversi<mes populares de Aladrid: I758-18.¡o, I.on­
don, Tamesis Book Ltd., 1972, 290 pp. 

En la colección oFueutes para la historia del Teatro en Espaiia>>, qu~: publica 
la editorial inglesa Tamesis llook, bien conocida de todos los hispanista>', :.caha 
de aparecer este volumen dedicado a las diversiones populares mac:lrilc1ias <:H la 
segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX. Como se recordará, los preced.eu­
tes del tema fueron ya estudiados por el mismo Prof. Varey hace bastantes aiios 
en un precioso lilJrito Histol'ia rle los títeres e11 Espa1ia desde sus orígmes hasta 
mediados del siglo XVIII (1957). 

Son 228 los docume¡¡tos aquí trro1scritos, en todo o en la parte esencial, pro­
cedentes de los Archivos Munkipal de :Madrid, Histórico Nacional, de Palacio 
y de lo que queda del de la Cofradía de la Novena. Para un tomo próximo pro­
mete el autor los datos sacados de los anuncios del Diario de Jl{adrid. 

lln la breve y jugosa Introducción estudia J. E. Varey lo más sustro1cial de 
los documentos, trazando las líneas maestras de la investigación futura: control 
<le las autoridades para mantener las diversiones públicas dentro de las normas 
políticas y morales, $a fin <le evitar toda ruina espiritual»; composición y evolu­
ción de las compañías de acróbatas y titiriteros con su diverso repertorio: som­
bras chinescas, autómatas, magia blanca, pantomimas y bailes, que dan origen 
al circo moden1o; relaciones de gastos e ingresos, con sus posilJles implicaciones 
sociales; locales y espectadores, desde personas reales hasta pobres menestrales 
y sirvientes en escenarios improvisados, muchos de ellos en casas particulares. 
Todos estos y otros n1uchos datos reseñados en los documentos nos van dando 
una idea más clara de la gran actividad lúdica que se desarrolla en los años in-

Comp. E. MoRENO, loe. cit., p. 52 
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dicados. Es cosa evidente que los españoles de antaño, como los de hoy, querían 
divertirse. Y estas pantomimas y acrobacias circenses ocupan un lugar destacado 
en la satisfacción de estos deseos, con una mayor independencia que las represen­
taciones propiamente teatrales, acosadas por la oposición desde muy antiguo 
y que había que salvar tantos obstáculos para desenvolverse con normalidad. 

H1 manejo de estos documentos será, pues, completamente obligado en toda 
investigación sociológica sobre las costumbres sociales de nuestros antepasados 
para ocupar sus ratos de ocio. Si el teatro --<londe era permitido- servía de 
distracción a los estamentos nobles de la sociedad, estos títeres callejeros cumpllan 
una misión similar en el «Comím• del pueblo.-Francisco Aguilar Pi1ial. 

FRANCISCO RODIÚGUEZ ADRADOS: Estt~dios de Lingüística general. Barcelona, 
Planeta, 1969, 325 pp. 

El autor hace una vasta exposición de los problemas y métodos de la Liu­
güistica general, aunque su fundamental dedicación a las lingiüsticas griega e 
indoeuropea le permitan ofrecemos ahora interesantes aspectos de estas cuestio­
nes. 

J.os trabajos aqul rcunillos hablan sido publicados con anterioridad, pero 
ofrecen, al ser remti<los, mta clara UJ'ida<l. I.os cinco primeros tienell orientación 
sincrónka: Estmclt4ra del t•ocabt~lario y estrtectura de la lengtw.,· Gramdtica estruc­
tw·al y Diccio11ario ,· Sobre el sigtJijicado de las unidades lingüísticas,· Las tmidades 
sig11ijicativas y el pri11cipío de indeterminación,· Ideas para tma tipología del griego. 
Los restantes se elaboran con m1 criterio diacrónico: Ley fonética, sonantes y larin­
gales; Fonologla. •Ley jo11ética• y sonantes indoeuropeas; La toponimia y el pro­
blema de las •Urspraclmu; Gramaticalización y desgramaticalización; Método llis­
tórico y método estructural etJ la lingüística indoeuropea; Reconstrucción del indo­
europeo y gramática estructural. A pesar de esta división sincrónico-diacrónica, 
el autor nos advierte sobre la relación intima entre sincronía-diacronía, por lo 
que muchas veces ¡¡o puede sino cohonestar ambos ptmtos de vista. 

A mi modo de ver, las páginas de mayor iuterés SOJt las que tienden a mostrar 
cómo la evolución fonética no significa arbitrariedad ni caos; antes bien, deben 
estudiarse los factores complejos que la co¡¡dicionan, pues aquí, como en otros 
casos, interesa la noción de uSistema. que nos dará un esquema coherente de 
todo el funcionamiento de la lengua y, en tal sentido, la 1ingü1stica g'eneral debe 
estudiar la lengua en toda su complejidad. 

:Muchos de los trabajos de este libro constituyen un antecedente de la Lin­
giilstica Eslmctural, publicada posterionuente por la F.ditorial Gredos, y eJl donde 
sistematiza y resume algunos aspectos estudiados eu esta obra y amplía otros 
aqtú anticipados. 

Estimamos esta obra como muy valiosa. El profesor R.. Adrados nos ha ofre­
cido un panorama amplio de todos los campos del lenguaje (fónico, léxico, semán­
tico, sintáctico) adoptando perspectivas tradicionales y estructurales. A la vez 
que pone de manifiesto el estudio diacró¡úco del estilo, según la tradición española 
de no separar el estudio lingüístico del literario y fonológico. 

A nuestro juicio el valor principal de esta obra radica en haber estudiado 
la leJtgua como W1 todo coherente sin dar preeminencia a Wtos aspectos sobre 
otros. 
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1.1.ARJ:o FUBINI: Métrica y Poesia. BarceloJ1a, Planeta, 1969, 386 pp. 

Es esta obra de carácter teórico un intento de llegar al estilo de un autor 
y compn·mkr la po('SÍa a través de la métrica. Aunque se estudia la métrica 
italiana del Duecento a l'ctrarca (analizru11lo las formas métricas de la balada, 
la crulción, d s<meto, la sextina y el terceto} el hecho <le an .. "lli7.ar metros y cstro­
Ias <¡uc pa:,;aron tle Italia a Hspaila acrecienta el valor de esta obra para nosotros. 

A1~tcs de iniciar el estudio métrico, el profesor Pubini se úctie1~c en el ~Ulálisis 
de ritmo y metro en ¡Joesía para después pasar al estudio de estas iormas métri­
ca.'!, pero la obra est:L lejos de ser llll mrumal <le métrica: pues el autor no ha que­
rido darnos u11as nociones sobre versos, acentos, rimas, estrofas, ¡u aludir a su 
origen, sino presentarnos una historia de la poesía utilizruulo la métrica como 
instrumento para su mejor interpretación, pues cada conte1tido poético busca 
sus propias formas métricas. 

Estimamos su gran claridad expositiva, profusión de ejemplos y profundidad 
de estudio al examinar todos los aspedos cstilisticos que configuran el an:llisis 
métrico. Por tanto, el eufoque prese11tado aspira a busC'ar el conte1lido que ayude 
a captar y vivificar la creación poética. 

GUIDO 1vlANClNI: Dos estzulios ele f.ileratura Hspa.¡iola. !11/roduc:cióu nl oJ>almuí11 
rle Olú•iru. Perfil de Ll'flndro Ferncindez de Jl.f oratln. llarcclona, l'laaeta, IIJÚ<J, 

340 pp. 

En este volumen se nos ofrecen dos magistrales estudios, wm Jnt,·oclucció'z al 
•Palmerin de Oliuia» y el Pe1:fil de Lean.dro Femández de .J1!oratifl. En el primero 
se estudia el ideal caballeresco (puesto en relación con otros libros del gé11ero} 
y el amor cortés (idealizado más allá de cualquier com!otación afectiYa) y, a 
tr:!vés ele los aatecedtntes d('l l'almerin, se enumeran tres documentadas hipó· 
tesis acerca de quién pudo ser el autor de la no,·ela. 

La trayectoria hiogrúfica de Palwetin (ascendencia oscura y noble, aventuras, 
peripecias) nos lo muestrrut como producto de una época en la que los personajes 
viven culturalmente la trausidón entre el período nobiliario de la Edad !\Iedia 
y el del barroco. De este modo, Mancini llega al análisis de las más hondas raíces 
de una comwlidad histórica, itleológica y literaria en una época en la que hace 
crisis la sociedad nobiliaria. 

En la última parte del análisis dedica unas páginas a estudiar los romances 
caballerescos, en especial d del Marqués de Mantua y el <le! Conde Claros, mos­
traJtdo la analogía que existe cutre ellos y los I.ibros de Caballería. 

En su sebrwtdo estudio, tras ofrecernos ua panorama del siglo xnu, intenta 
la comprensión de J,eandro Fcruán<lez de l\Ioratin a traYés U:e su obra, sus amis­
tades y el ambiente que le rodeaba. 1~s de justicia seiialar el exacto análisis <le! 
teatro moratinié!Jlo, donde se manifiesta la complejidad de unas obras condicio­
nadas por los convencionalismos sociales, la intención docente y la defensa de la 
mujer al reconocerle wtos derechos que la rebelan contra ajenas imposiciones. 
De ello pueden deducirse no sólo wtos valores literarios, sino también la actitud 
de Moratm frente a la ideología rle la época. Con este estudio se contribuye eficaz­
mente a una mterpretaeión más justa de teatro moratiniano y a revalori7~"lr el 
siglo :A"Vlli. Siglo que tanto interesa a la imestigación por estar lleno de sorpresas 
y ser clave para la comprensión del espíritu modemo. 
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MARLo\.NO B.o\QUF..RO Gov ANES: Estructura.s de la ttouela "'ctual. Barcelona, }>la­
neta, 1970, 244 pp. 

El autor parte de la base de analizar el concepto de •estructura y estructura­
lismo•. Aplica estas ideas a la novela y distingue diversas estructuras de la novela 
actual (estructura episódica, dialogada, poética, dramática, mítica, musical, etc.), 
<Jue le sirven como pmtto <le partida en su análisis. 

I.-L novela es como la vida misnta, absurda, por eso no se puede reducir a una 
sola técnica sino que es fruto de ntuchas; de ahi los relatos de acciones sinmltá­
ueas, retrospectivas, entrecruzadas, etc., tal y como ahora se practican. Análisis 
que Baquero saca del marco puramente teórico para aplicarlo a los creadores de 
la última novelística americana: Cortázar, Garcia l\Iárquez, etc. 

Esta obra posee una fuerte originalidad y supera las visiones tradicionales 
al concebir la novela según estructuras o estratos espacio-temporales completa­
mente nuevos; así, por ejemplo, el estudio de estructuras abiertas y cerradas, 
circulares, en espiral, en círculos concéntricos, sin perder de vista el perspecti­
'·ismo con que el autor puede narrar su obra: pWltO de vista del narrador, del 
autor, de los personajes, lector, etc., ampliando y enriqueciendo al 1nismo tiempo 
dramú ticamcnte a la novela. 

Comprenue también esta obra el an:Uisis <le la estructuración cinematográ­
fka, cstcrcoscópica y visual ''u la novela, y -por otra parte- el valor de lo lúdico 
y lo combinatorio en las actuales estructuras novelescas. 

Creemos que esta obm es insustituible para conocer las últimas temlencias 
de nuestra novelística. En ella, junto a una rica aportación teórica, hay un gran 
conocimiento <le obras y autores enjuiciados muy objetivamente a pesar de lo 
variado de sus geografías, temas, técnicas y recursos. 

El profesor Baquero Goyanes ha trazado las nuevas directrices de los estudios 
que concienten tanto a la novela como a la poesía y teatro, borrando las tradicio­
nales barreras de los géneros literarios y abriendo nuevos horizontes a la inves­
tigación. 

JosÉ S. LASSO DE I.A VEGA: De Sófocles a Brecht. Barcelona, Planeta, 1970, 

379 pp. 

El autor, gran conocedor del teatro griego, nos ofrece en este volumen intere­
santes estudios de la Tragedia griega y su conexión con obras teatrales modernas 
(por ejemplo, la Fedra <le Unamuno, la A ntígona de Brecht). Su punto de partida 
es que la tragedia griega es la orepresentación sublime <lel dolor lnunruto•. En 
t>fecto, el dolor es csc-ncial en el teatro de Sófocles, de tal modo que -aun tenien­
do antecedentes en la propia Grecia- tuvo el carácter de grandeza y profundi­
dad que descubrimos en Sófocles. Ell el análisis pormenorizado de una serie de 
temas dedica m1 estudio a los diálogos de Platón como estructura dramática 
abierta. En otro nos expone la trayectoria del mito de Fedra en el teatro, con 
especial demora en Unamuno, cuya visión analiza ampliamente. En otro capitulo 
analiza algunos aspectos de la Odisea de Kasantsakis, descubriéndonos su núcleo 
esencial fonuado por el dualismo luz y tinieblas, espíritu y came. 

Por último, estudia la versión de la A 1atigona de Sófocles por Bertolt Brecht: 
es este un estudio magistral del teatro épico-dialéctico o materialista de Brecht, 
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donde él pone de relieve las Ituevas concepciones de la escena, la intencionali<lad, 
la interpretación de la historia, las siete virtudes, los siete vicios del teatro épico, 
y todo el mundo complejísimo del gran dramaturgo alemán. Para Lasso de la 
Vega las ¡mevas COlll't>pcioues del teatro brechtiauo uo van contra Aristóteles, 
como han creído algm10s críticos. 

Creemos que el profesor J,asso <le la Vega -con su larga experiencia filológica 
y critica- ha enjuiciado perfectamente el valor de las oLras dram:í•icas anali­
zadas, su objetividad y su subjetividad. Descubre lllleYas perspectivas criticas 
al comparar el teatro ele Súfocles y en .~-:cuera! de Greda con otras obras dram:i­
ticas analizadas. Sus tt·sis sobre el teatro griego, sus ritos, el análisis del drama, 
la tragedia, el escenario, los coros, los autores, actorC"s, personajes y su accrca­
mit•nto al teatro modoenw con su magistral interpretación de los teatros una­
muniano y brechtiauo hacen de esta obra una venladera joya que la editorial 
I>laneta llOS urill<la. 

EMII.IO ÜROZCO DfAZ: 1:1 teatro y la teatralidad del Barroco ( E1zsaya ele iutrodllc­
ción al lema). Barcelona, I>laneta, 196<). 

El autor hace 1111 l'llfoquc artístko y literario <le um·stro teatro uarroco uws­
tran<lo cómo amhos l'aminos se simultanean. El teatro lmrroco dcsuorda d esce­
nario e invade la vida toda, se llega a sentir que la vi<la es teatro y se prefiere 
esta falsedad al enfrentamiento con la realidad como norma de vida. 

El profesor Orozco Diaz, insigne especialista del barroco, nos ha ofreci<l•> 
en esta obra un completísimo, profundo y denso cstu<lio <le la dramú tica, esce­
nografía, recursos teatrales, costumbres de los adores, <le! público. Xo tsl'apau 
a su visión la diferenciación cstillstica, la evolución de nuestro teatro, los carac­
teres cliferenciadorcs con otros teatros extranjeros, y, a veces, reconoce las in­
fluencias, y juzga coll criterio firme y crítico todos y cada uno de los principales 
aspectos de nuestra escena en ese amplio periodo. 

Adquiere gran relevancia en esta obra lo sensorial, aparatosidad de in<lu­
mentaria y escenografía, es decir, el aspecto externamente teatral, junto con lo 
intimo y espiritual que se funde en este minucioso estudio que el autor nos ha 
ofrecido, ya que en la complejidad del tema las distintas perspectivas muestran 
una consideración múltiple: artística, literaria, histórica e ideológica. 

Conclusión final es que «el hombre del barroco., estaua convencido no sólo del 
«gran teatro del mtmdo•, sino de que <•toda la vida es sueño• y, ante tales hechos, 
realizaba su existencia desbordando sus cauces. 

ANG:b:L VAr.nuimA PRAT: El Teatro espa1iol en su Siglo de Um. Barcelona, !'la­
neta, 19ú9, 402 pp. 

Tenemos una obra necesaria en nuestra bibliografía científica, de ahí la utili­
dad <le esta evolución de nuestro teatro en el Siglo de Oro. 

En nuestros autores dramáticos está viva la presencia de la Tragicomedia 
de Calisto y Melibea (si11 analizar en este estudio la Celestina por razones cro­
nológicas); magistralmente se traza la historia de nuestro teatro desde Cervantes 
hasta el siglo XVIII, señalando las corrientes que lo van vivificando. Fruto de 
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una larga experiencia, Valbuena Prat nos ofrece un amplio panorama de có1no 
se regia nuestra escena en los siglos XVI y :l..'"VII, haciendo hincapié eu Calderón 
de la Barca, autor del que analiza la mayor parte de sus obras estableciendo 
oportunas comparaciones con las otras artes. 

W profesor Valbuena delimita el campo del Auto Sacramental (en autores 
como Timoncda, Lope de Vega, Yaldivieso y otros precursores de Calderón) 
eliminando todas aquellas formas de teatro religioso y profano que no llegaron 
a alcanzar la cumbre a la que CalderÓl\ conduciría nuestro teatro. 

GEoRGES POULET y otros autores: Los Caminos actuales de la Critica. Barcelona, 
Planeta, 1967, 355 pp. 

En esta oura se rcíuwn las veinte comw1icaciones de la reunwJ1 que, uajo 
la dirección del profesor Poulet, tuvo lugar en 1966 en el Centro Internacional 
de Cerisy-la-Salle. 

La trayectoria de la critica es analizada teniendo en cuenta sus diversas ma­
nifestaciones: historicismo, formalismo ntso, estntcturalismo en sus múltiples 
aspectos (Antropología estructural de Levi-Strauss; cstructuralismo genético <le 
Cl>hlmmu1; critk:L scmiológka de llnyssens. Barthes, Eco; psicocritica de Charles 
Mouron). Hoy el estrnctnralismo, en sus diversos planteamientos, ocupa el lugar 
más destacado de entre todos estos métO<los críticos porque en él caben diversas 
posturas, desde las históricas hasta las estilísticas. 

En este complejo 111wtdo problemático de la crítica, el investigador redescu­
bre aspectos que, inconscientemente dados por el autor, pueden ser utilizados 
por los demás. Por otra parte, exterioriza el contenido de la obra literaria, objeto, 
esencia y fimtlidatl de la misma. La acusada vohu1tad teorética que preside la 
labor crítica tle esta obra tiene su exponente en los métodos adoptados por los 
críticos de distintas escuelas: así, I,eenhardt sigue a Goldmann; Ger~ett, a Barthes; 
Doubrovsky, a Sartre, etc. 

Esta obra es valiosa y práctica: reúne un.a ingente cantidad de materiales 
y pone de relieve la importancia de la critica como ciencia y, a la vez, inventaria 
los métodos que se han sucedido para más cabal comprensión de la obra literaria. 

Al final de la obra hay una extensa bibliografía seleccioJlada y come¡ttada 
por Dominique Noguez sobre los géneros tradicionales y la nueva critica. 

JOSÉ Sn.ró.;-; DÍ.\Z: La Bibliografía: Conceptos y aplicaciones. Barcelo,la, Planeta, 
I1J7l, 331 pp. 

Tras analizar el concepto de Bibliografía y las distintas interpretaciones de 
su siguificado, pone de manifiesto el autor la importancia de esta eciencia apli­
cada• tanto para los bibliotecarios como para los docentes y para la investiga­
ción, por más que el fin itltiwo de la bibliografía no sea el mismo para un biblio­
tecario que para tUl profesor y Wt investigador. 

Intimantente relacio,tada con la bibliografía está la historia del libro a la 
que Simó11 Dfaz dedica bueJla parte de su atenci611: estnlctura del libro en sus 
aspectos materiales (tipografía, papel, ilustraciones, portada, dedi<'atoria, pri­
v•ilegio, registro, etc.). En otro apartado se estudia la relación de la Biblio¡,rrafia 
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con las cie¡1cias afines (llibliología, l3ibliotecouomía, l3ibliotec¡úa, Paleografla) 
y se deuicau unas páginas para estudiar el papel de la Bil.lliografia en la enseñan­
za, advirtiendo el riesgo de acarrear simples relaciones de •papeletas bibliográ­
ficas~ como algo antipedagógico. Al alutwlo se le debe mostrar el armazón de 
ese tollo bibliográfico (guias orientadoras, bibliografías retrospectivas, biblio­
graíias de ttovedades y grandes tratados), p~ro haciéndolo de una manera racio­
nal y sistemática acompaüanclo ejemplos prácticos de esa teoría; para ello expone 
cieu bibliografías de Cervantes siguiendo este criterio sistemático. 

El profesor Simólt Díaz reconoce la bibliografía como tUl instnunento indis­
pensable para la investigación y a este respecto manifiesta la atención que le 
prestaron el 1'. l3urriel en el siglo XVIII y l\Ienéudez l'elayo eu el XIX. Para nues­
tros días aconseja la necesidad de ordenar y sistematizar el gran océano biblio­
gráfico que cousta.utemente est<í creciendo y cada vez necesita una coordinación 
metódica más rib'Urosa. 

Eu esta obra se dan las técnicas, normas y procedimientos para la realización 
del trabajo bibliográfico: el espigueo de la información previa y su seleccióH, 
las fuentes de consulta l.libliogr{tficas, la investigación bibliográfica sobre temas 
españoles, la bibliografía cervantina son muestras de la larga experiencia biblio­
gráfica del profesor Simón Díaz, que nos muestra. magistralmente, w1 modelo 
de trabajo sobre temas cspaiíolcs con su ejemplificación en Mesonero Ramos. 

La obra es muy valiosa, fntto de una experiencia profesional madura; indis­
pensable para conocer y saber utilizar la red hiblio¡,'Túfica con una sabiduría que 
no se limita a expo11cr los medios bibliográficos actuales, sino que ampliamente, 
trata de la investigación bibliográfica, de la historia del libro español y apunta 
unas bases para una política de publicaciones locales. Por este camino el autor 
se ha acercado ·a la historia, significado y finalidad de la DilJliografía, y a sus 
valores pedagógicos y cientifícos. 

TZVETAN ToDOROV: Literatura y Sig1Jificación. Barcelona, Planeta, 1971, 236 pp. 

Se abre la obra con una introducción a la Literatura y su significado. El autor 
se acerca. al hecho literario desde varias perspectivas y 1,1tiliza el método estruc­
tural, advirtiendo que con él descubriremos lo que cada obra tiene de común 
con otras: estudio de los géneros, de los períodos, etc., pues las obras literarias 
se deben analizar partiendo de lo particular hacia lo general, y viceversa. Sólo 
así se puede llegar a unas conclusiones teóricas cohereutes y valiosas. 

Especial importancia concede a la lectura, pues en ella hay w1os recursos 
literarios que afloran con la interpretación del lector o el estudio de los perso­
najes desde varias perspectivas. Por eso el sistema de un texto se delJe recons­
truir sin aislarlo de Jos demús, estudiando en Jos distintos niveles lingilisticoo; 
la solidaria conexión de sus partes que nos descubrirált la propia wlidacl. 

'fodorov presta gran interés al estudio de la poética y del discurso figurado, 
po11iendo de mauüiesto todo ello en diferentes obras (Las amistades peligrosas, 
La Odisea, La Demanda del Grial y el Adolfo). 

En la estructura de toda obra literaria el autor uistingue tres aspectos: verbal, 
sintáctico y semántico. Asi en la novela Las amistades peligrosas, de Lados, el 
autor atiende a la forma epistolar para ofrecernos un estudio de los personajes, 
su mensaje y su co11uotación (hace una amplia digresión sobre el término); míen-
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tras que nos hace ver el poder de la palabra en la novela A dolphe, de Constan t. 
En la Odisea analiza la narración primitiva, sus recursos, las leyes de su estética 
(leyes de lo verosbnil, de la unidad de estilos, de la no contradicción, de la no 
repetición y de la autidigresión). A través de todo ello delimita la diferencia entre 
el lenguaje figurado y el lenguaje poético y llega a analizar el objeto, esencia 
y finalidad de la literatura. 

I,a complejidad de los asuntos tratados es muy grande, pero la obra se mues­
tra sie1npre coherente y el lector puede seguir la especulación gracias a unos 
sinópticos aclaradores. 

A nuestro juicio, la obra destaca por el nuevo enfoque estructural que da 
a los métodos de investigación literaria: rechazando los métodos e.-.ctemos, que 
se quedan en la periferia sin llegar a penetrar en la.'i ideas del autor, y proponiendo 
la búsqueda de otros propiamente literarios, intrínsecos, que estudian las estruc­
turas por las cuales la obra es ímica e irrepetible. 

Todorov, con gran experiencia crítica, trata de todas las teorías literarias 
serenamente, sin dogmatizar nunca. 

FRANCISCO LóPEZ ESTRADA: Rubén Darlo y la Edad Media. Barcelona, Planeta, 
1971, 164 pp. 

Los críticos habían sciialado -en la obra de Rubén- sólo el afán de reno­
vación literaria y las influencias grecolatinas, pero altora, I.ópez Estrada, pone 
de manifiesto sus vinculaciones medievales. 

En la primera parte del libro el autor muestra cómo Darío tomó de la tra­
dición romántica una veta medieval que va desde sus primeros obras hasta los 
Ca11tos de vida y espera11za. I.ópez F.strada aduce testimonios tomados en la cri­
tica literaria, glosas, comentarios y divc.>rsos artículos del gran poeta nicaragüense, 
J,'Tacias a los cuales descuurc la intcncionalidad poética de su obra y la doctrina 
estética que la asegura. Tanto en su lírica como en su prosa, el autor ve la admira­
dón que Rubén tiene por la Euad Meuia, y de cónto la admiración a Víctor Hugo 
está en conexión con el ntedievalismo (amén de su hispa11ofilia). 

En la segunda parte de la obra el autor se detiene en las corrientes estéticas 
de la segunda !llitad del siglo XIX para corroborar su tesis de la influencia de la 
Edad Media en Rubén Darío. Estudia a1upliamente el •Prerrafaelismo• decimo­
nónico por ser una cotriente estética poco atendida (tfue un movimiento estético 
en extremo complejo, fundamentalmente constituido por pintores•); silt embargo, 
revalorizó la Edad ·Media y tuvo grandes consecuencias sobre las bellas artes, 
e influyó e1i arquitectos, escultores, poetas y pintores. Nada de extraiio tiene 
la inclinación de Rubén hacia este movimiento habida cuenta su afició11. por la 
pintura. De ahí que --con coherencia mental- el profesor López Estrada pueda 
estudiar los aspectos prerrafaelistas en las obras de Rubén. 

Gun.U~RIIIO Di.-\Z-PLAJA: /ll filo del Novecientos. Estudios de Intercomunicación 
Hispdt~ica. Barcelona, l'la¡leta, 1971, 259 pp. 

como su subtitulo indica la obra nos ofrece movimientos, mutuas interferen­
cias de España y América y, dentro de la Peniusula, de Cataluña con el resto 
de las expresiones hispánicas, sin excluir -naturalmente- a Portugal. 
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Díaz-l'laja estudia la influencia del modernismo catalún y la ad.miración 
rube1úana por este movimiento, pouiend.o de mauíficsto su amistad con San­
tiago Rusiiiol. 

En el cstud.io <le José l\:Iarti nos expone su doctrina estética y su concepción 
de la lengua castellana. Destacando tres aspectos fwtdamentales de esta poe'!ia: 
emoción, sinceridad e intensidad. Con respecto a la prosa martiniana, pone üc 
mauifLsto sus recursos retóricos (auúforu, dipsis, interrogaciones), seJiala el 
significado de lo visual <~n la obra del escritor cubano (no seria ajeno a esto su ad­
miración por Goya) y llega a la conclusión de que los prosistas peninsulares coe­
táneos son pobres con respecto a !vlartí. 

Diaz-l'laja dedica 1111 amplio apartado a estudiar a Salvador Diaz l\Iirón, 
e11 espedal su etapa premoderuista, cuyos recursos retóricos son de filiación ru­
ueniana. 

En el cstuuío de Unamuno pone de relieve la autenticidad, la intelectualidad 
y la proyección social de su poc:'sÍa. Precil;amcnte la admiración de U uamuno 
llacia Marti estú en la devoción que ambos tu-vieron a la sinceridad estética. 

E11 otros estudios del libro, Diaz-Plaja fija su atención sobre A zorí11 expo­
niéndonos sus recursos estilísticos y la gran admiración que sentía por Catalui1a. 
En el estuuio del Glosa.ri y dd Nuevo Glosario dorsianos pone de manifiesto los 
tres idiomas en que se expresó d'Ors: catalún, castellano y francés. En el último 
de sus trauajos, Díaz-l'laja nos ofrece las relaciones de comunicación entre l'or­
tugal, Cataluiía y las regiones de habla castellanas: comunicación grauada en 
el poema de Unamuno titulado Durium-Duero-Dow·o. 

Creemos que la obra apmta una nueva perspectiva a los estuclios de inter­
comunicación hispúnica, segíut se propuso t:l autor. La época estudiada es muy 
compleja y Díaz-Plaja ha sabido tratarla con un acertado espíritu critico y nos 
ha ayudado a ver la mutua relación, comunicación y admiración entre los escri­
tores a ambos lados <Id Atlúatico. 

jost MAIÚA VAI.\'EIUJE: Azorín. JJarcclona, Planeta, I<J{I, 411 pp. 

En esta obra se nos muestra el complejo mundo azoriuiano desde su biogra­
fía de Monúvar a l\Ia<lrilt. El autor presta más atención a los artículos de perió­
dicos y revistas, por meltos conocidos, que a otras obras de Azorín, ya muy estu­
diadas por la critica. 

A través <le las obras azoriuiauas el autor des~·ubre dos estilos: a) estilo apasio­
nado y agitado, con algo del primer llaroja y de los Goucourt, y b) otro estilo 
de visión cristalina. Uno y otro coexisten en La Folmzlad. 

Valverde llega a la conclusión de que este estilo azoriuiano (realista, directo 
y trausparente) es consecuencia de sus iniciales afanes de critica y reforma social. 
Había realizado su revolucióH indh-ídual para mirar el país tal como era en su 
presente y en su herc¡¡cia del pasado. Aunque -advierte el autor- la ardua 
tarea perio<Iístka <le Azorín lo eltca<.Icna y pone un fondo de iro11Ía tras la apa­
rente serenidad <le nuestro escritor. 

La persouali<lacl literaria de José l\Iaría Valvcnlc <:stá presente en esta oLra 
al peuetrar en el pensamiento azoriniano. Ve en el autor de Los pueblos un fondo 
triste, que es su mejor dimensión poética. 

La obra ha de ser muy útil para poner <le manifiesto aspectos poco conocidos 
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de la obra azoril.iana, por la consideración de artículos no han sido indorporado.s 
a sus obras completas. Y por la ordenación y coherencia con que todo se nos 
muestra. 

VICTOR SKI.OVSKI: Sobre la Prosa Literaria (Reflexiones y andlisis). Barcelona, 
Planeta, 1971, 371 pp. 

Para estudiar la prosa literaria, Sklovski ha seguido un criterio diacrónico, 
y, al mismo tiempo que nos expone un panorama de la prosa, se detiene en las 
personalidades más interesat1tes y sus principales o!Jras. Analiza las diversas 
influencias que recibe la novela moderna y trata de justificar el aparente desorden 
actual porque se ha roto la estructura de la novela en Europa. Esta nueva no~ 
vela se basa en la negación de las viejas estructuras novelísticas. 

El autor ha enjuiciado las obras literarias desde la narrativa griega al mo~ 
dcmo realismo (por eso puede señalar en la prosa el influjo de la mitología, esen~ 
cial en el arte griego; reconoce la existencia de tópicos; Doccaccio, Cervantes, 
Dickens y otros autores son valorados por Sklovski, que ve en el Quijote el na~ 
cinúento de la Jtovela nueva). El autor acierta a comprender el Lazarillo y su 
influencia en la novela moderna. 

Los recursos de la JlOVclistica son expuestos de manera sistemática y rastrea, 
a través del tiempo, Jos elementos comwtes, como, por ejemplo, muertes falsas, 
reconocimientos inesperados, convencionalismo en los desenlaces, cte., a los que 
llaxna cdesenlaces~citas•. En el estudio psicológico en los personajes poJlC de 
manifiesto la intportancia de los personajes secundarios en las novelas de 
Dickens, seres dotados de gran vitalidad, en tanto los protagonistas son con~ 
vencionales. 

Tiene sumo interés el análisis de las novelas policiacas, cuya estructura 
-dice- se parece a la de los crucigramas con un argumento~crucigrama, que 
es Ul1 puro convencionalismo. 

A través de la novela de S teme, ] acques el fatalista y su amo, estudia la es~ 
tructura de la novela-diálogo. 

Creemos valiosa esta obra. El autor ha sabido e>q>Onemos con gran sentido 
crítico las dife-rentes técnicas e ideologías por las que ha atravesado la novela 
desde sus comienzos hasta la actualidad. Tarea difícil de la que, a nuestro juicio, 
Sklovski sale airoso. El método utilizado es de fecundos resultados y, a través 
de él, vemos la evolución del escritor Sklovski, que fue jefe de la llamada escuela 
formalista rusa.-]. Pérez Posadas. 
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